
C$YÉâGCM|A nln. 14, notienbr€ 1988

Plebiscito: reflexiones de un invitado

Ese relativismo moral que combatir

Ludolfo Paramio

dverddo )'a por las a$âbles palabras det candlle. Ricardo cardâ sobre los poslbles rtesgos que
coûe.iÀr los elementos extranieros que hubteran yenldo a Cb,lle cor ânlmo de lngerh €n sus
asu$tos ht€ûros, se pued€ eûteûder qùe, p€se a no halla.me €xactamente clrallffcado como ob-
servador, p€se a 6er ûâs blen 6610 un lnvltâdo de mls arDlgo6 cblleros, pùslera clerto lnterés en

observar a los obs€rvadores. Eû estas lineas s6lo querriâ detar corstancla escrtta de mls lmpr:eslores.
Y ml pdrnera lmpreslôn fue la de qùe buena parte de los obs€rvador€s, sobre todo los mrâs aleiados

cultumlm€nt€ de la realldâd latlnoamerlcana, v€nia a Chlle con m.,is romantlclsmo que comprenslôn real
de lo que representaba el pleblsclto. Desde las acusaclones de que la declsl6lr de iugar en el campo
deffnldo por la Consttûrdôn de 1980 era ùû erÎor (lgnorando tanto qùe la oposlcldn chilera ).a habla
desairollado un lârgo d€bate sobre el desgo de acephr reglas de iu€go lmpueslâs como qùe s6lo bâbia
toûado l,a opcl6r de hacedo tras un anâllsls mùy reallsta de las poslbtltdades alternatlvas) hasta una
vlslôn Dasr.sra de la realldad !.adnoamedcatra que les llevaba a hâcff blrlcâplé er las formas sociales de
auto-orgar zacl6n, detardo de l,ado (cofto falsa via) la ùrgencta de restâblecer lÀ democracla politlca.

El romanticismo como peligmsa suma
de buenâs intenciones es bien conoci-
do por los espaioles, que debimos su-
fril duranûe nuestra propiâ Eânsicidn a
la demoûâcia las frecueûtes visilas de
observadores y estudiosos de oros
paises. Muy mârcâdos afeclivâmente
por gl recuerdo de nuestrâ gucûa civil,
eran muchos los que pretendfun resu-
cilâr su fanlasma, considcrando no s6-
lo probâble, sino justa, algunâ formâ
de reivindicacidn revolucionâria de lo
que los espânoles s6lo vciamos como
ùn desâstre colectivo que no deberia
repelirse nunca mâs. Convencidos do
qu€ el innab râlanle impctuoso de los
espaioles hacia inverosimil un modclo
democrâtico como el de oFos paises
europeos, buscaban indicios de formas
alternâtivas do organizacidn sociàI,
creyêndo encontrarlos en Iâs organizâ-
ciones de resistencia surgidas en la
dictadura.

Esto les llevâbâ â nâgnificâr la
presencia de lales organizâciones, dan-
do cifras de militântes y simpâtizantes
mâs bien doscabelladas, o a buscar â

lodâ coslâ muestras de su exislÊnciâ.
El ejcmplo mâs clâro era el de los
anarquislas: nadie s€ rcsignaba a su
desapariciôn, pues estaban coovenci.
dos de que refl+ban lÂ esenciâ del
carâcter esparlol, no Ia reâlidad social
d€ la Espana dual y serniindustriali-
zada de comienzos de siglo. Eo el fon-
do, so di.fa que para muchos de nues-
tros visilantes se rataba de hacer tâbla
râsa de la dicradura (incluyendo el
desanollo econdmico de los aflos 60)
parâ volver a empezar la guerra civil,
con la esperanza que, estâ vez sf, la
victoria coûespordieE al bândo po-
pular. Es incomprensible. por lanto,
que muchos se sinlieran desilusiona-
dos al advenir la prosâicâ aspiracidn
de los espaioles de 1977 a consolidâr
unâ democmciâ cono lâ5 oIlas,

Posltivo papel de testlgog

Cuândo se Fodujo el intento de golpe
del 23 de febrero de 1981, quienes alin

nos visitabân lùnentÆon como una
pûdidâ del empùje popular el que Iâs
masas maalrilenas no hubieÉn inten-
lâdo asallar el Congreso. icdmo câ-
briâ sorprenderse de quo pe.soms mùy
parecidâs mostrarân conprensiôn ha"
cia los defensores de la via armada en
Chile? Se sentian viviendo en ùn clima
d,e freligm, y no el p€ligro rcal quo los
chilcoos conocfan mejor que nâdie si
no un p€ligro novelado, a la mânerâ
del clândestino Miguel Li$in. Los apa-
gones oaân recuedics de ese peligro,
los nmores sobre a@ntâdos, provo,
câciones o choques resultâbân sensa-
ciones emocionantes para los român-
ticos viajeros eump€os. Imagino que
la forma nzonablemente pacifica en
que transcurrid el dia 6, cuando la ju-
ventud de Santiago convirtrd el cenEo
de la ciudad en una fiesLa colectiva, les
causj menos impacto que lâi provo-
caciones de los rcnacidos Paniâ y Li-
beiâd o los incidentes més brurales en
tomo â ll Mooedâ.

Dicho esto, hây que decir que la
presoncia de los observadores jug6 un
muy imporlant€ papel, quizâ porqùe la
ofosiciôn tuvo lâ paciencia de sopor-
târ sûs prcgunus mâs doscab€llâdas y
la habilidad de convenùlos en lo que

El àùto. s dplnol si6loso, rctùalnaÈ
diEclor de l. Fùdr€i6i Pablo klesir..
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debian ser: testigos del mundo exterior
que darian cueniâ de u!| posiblc fraude
o que oearian un i nenso p.oblema si
el régimen bubiera intentado compen-
sar la victoriâ del ro con un acto de
fuer/â. Es evidente que a la hora de la
verdad p€saroo mâs lâs divisiones den-
tro de la dereahâ (con lâs declâracio-
nes de AllamÂnd y Ja4,a eû la tardo y
lâ noche del 5) o lâs casi pdertes fi-
suras de lâ Junta er Ia mâdrugada del
6. O, pùra y simplemerte, las presio-
nes del Deparlamento de Estâdo o de
la embajadâ de los EEUU. Pero el he-
cho es que los observâdores jugaron
un papel posirivo.

No revfulf roûrântlcos
desastres

A fin de cuent s sdlo queda admitir
que habld que reconer un largo lrccho
antes de que las reâlidades lalinoâme-
aicânas seân conocidas en Europâ tal i

opclon io,

como son, y Èo bajo ese frismô ro-
mântico quo las conviene en paises en
los que s6lo es posibl€ ol fascismo o la
revolucidn, pâIses er los que no pu€de
tcner lugar Ia democmcia o ésia s6lo
existirla en lâs !,oblaciones y en Ia âu-
tGorganizâci6n de los marginados. Es
dificil logrff que un ou.opco acepte
que ùn mâPuche neaesitâ vivil en un
mârco democrâtico lânto como cual-
quier ciudadano de los paises desâIro-
liâdos, y que aunque lâ dem@racia no
lo es todo, no resuelve el problema de
la Fobrezâ y Ia marginalidad, si os el
mejor punto dc partidâ para defonder
una politica de solida.idad.

tina cosas que nadie aceptaaia normal-
mente en Eùopa, esô romanticismo,
teiid,o de beûefic€ncia cristiana, con el
quê se conlempla tân a menudo â nues-
lros pais€s, son olrslâculos a combattr
coo una informaaidû objedvâ qùe deje
cadâ vez menos espacio al discùrso
demagdgico que aûn sigue gozândo de
amplio priblko en Europa. Segura-
meote es ineviable que siga existicndo
el û[ismo politicoçpero no es impres-
cindiblc quc los turishs estéo comple-
lamente desinformados sobre los pâi-
ses que visitrn. Ojalâ que la expericn,
cia del plebisciùo sirva pûa quc mu-
chos obseûadorcs europ€os descubmn
al fin la vitalidad de Ia sociedad civil
chilenâ (pese a sus objetivas debilida-
des frente al Esiado) y pam qlr com-
prenalaû que la ilusionadâ espemnza dc
la juventud de nuestms paises no esd
puesta €n revivir românticos desâsEes
sino en vivir en ùna sociedad libre v
nés jusra. CO

Eso relâtivismo moral, que hace
desables o âceptables en Américâ I+

CONTIJNDENTE

"A lÂs 23:15, el Comândo del No enFegd un r€sultado que daba 57,83 por cienro pam el |lo y un 39,g7 paia el r/
sobre un to.âl de 3.263.934 voros-"

Ia Epoca, 6 de oct\brc de 1988, Santjâgo de Chilo.

"cerca de_medianoche, Sergio Moliûa, cmrdimdor dcl consejo por Elecciones Libres, entegd su primer conleo riipialo,
que dio: 55,2 In cienro en favor dcl no y un 42,6 por ciento en fâvor del ri.',

In Epoca,6 do octubre de 1988, Santiago de Chile.

EN I]IS PANTÂLI.AS

"D€spués de la medianoche Sergio Onofrc Jarpa -sin duda el vocero mrs autorizado de la alerecha oficialisla chilena-
reconocid en l9s lan€nas del Canâl l3 que lâ opcidr no se estâba imponiendo en el plebiscito..."

La Epoco, 6 de ocùbrE de 1988, Santiago de Chile.

MED|.a.\^OCHE

BASTA-I\TE CI.A.RO

TSPERA

"00:57 horas. Llegan los generalcs Marrhei, Slrnge y Merino por la pæia de la Cancilleria. El comandânte eo jefe
de la FACH sef,alæ 'Tengo baslânùe clâro quo gaîô èl no'...,'

la Epoca, 6 de octubre de 1988, Sanriago de Chile.

âlâs 0l:05 horas el secrc!ârio general de Renovacidn Nacionat, Andrés Alâ,nand, leyd una declalâcidû del pânialo

l-a comisidn polilica de Rercvacidn Nacional manifieslâ a la opinidn Fiblica que, confomre a lâs informaciones deque dispone el panido ha$â ras 0t:00 del dla de hoy, el rcsukâao del pleuiscito arrola unâ tendenciâ favorable â la

Renovôcidn_Næionâl es?erÀ que el Minisrerio d€l Inlerior eoEegu€ a la brevedâd los cdmputos correspondientes."
Ia Epoca, 6 de oclubre de 1988, Sântiago de Chile.
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